
Fue Jesús a Nazaret, donde se había criado,  
entró en la sinagoga, como era su costumbre 

los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. 
   

   
   

  



“El  Espíritu del Señor está sobre mí, porque él  
me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia 

 a los pobres, para anunciar  
el año de gracia de parte del Señor”. Lc .4, 16- 21    

Le entregaron el libro del profeta 
Isaías donde está escrito: 

   
   

   
  



“Ungido” es la traducción del título hebreo de “Mesías” 
 y del título griego de “Cristo”. 

Nada hubiera  extrañado a sus oyentes si Jesús no hubiera 
añadido una frase totalmente inesperada. 

 

“ Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír”.    
   

   
  



El Mesías era imaginado de formas muy diversas. 
 

El texto que Jesús lee concreta para siempre 
 su misión: 

   
   

   
  



  “ Anunciar el Evangelio a los pobres, 
 

  anunciar la liberación a los cautivos 
 

  y a los ciegos la vista.    
   

   
  



 Para dar la libertad a los oprimidos, 
 

 Para anunciar el año de gracia del Señor”. 
Cinco acciones inolvidables.  

Cuatro como proyecto diversificado de un “anuncio”,  
la otra, como una tarea liberadora.    

   
   

  



Tanto las palabras de esperanza  
como la salvación efectiva tienen como destinatarios 

 a los marginados y excluidos de la sociedad. 

Jesús hace suya esa misión de acercarse a los pobres. 
Él hace visible la compasión.    
   

   
  



La esperanza llega a su culminación para el pueblo de Israel. 
 

El Mesías Jesús es el icono definitivo  
de la Misericordia de Dios. 

“Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír”.  

   
   

   
  



No se vive de verdad la fe cristiana  
si no se descubre la presencia de los pobres  

que reclaman justicia y amor. 

“Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír”.  

   
   

   
  



“ Lo mesiánico” no está en las arengas  
de los políticos ni en el “divertimento”  

de la farándula, sino en el corazón que ama 
 y en las manos que curan.. 

“Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír”.  

   
   

   
  



Señor Jesús, te reconocemos 
como el Mesías.  
Tú nos descubres el amor 
de Dios y nos invitas a vivir  
el amor humano. 
  
En ti culminan las mejores 
esperanzas de la historia.  
 
¡ Bendito seas por siempre ! 

Amén 
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